
Cuento Escalado 9-1 

 

Hubo una conmoción grande. 

 

Daddy Warbucks se había caído. 

 

Tenía una pierna rota. 

 

Su criado, Punjab, le curó la pierna. 



En una casa grandísima en la calle 5 vivía un 

hombre muy, muy rico. 

Un día hubo una conmoción grande. 

¿Qué pasó? 

Daddy Warbucks se había caído. 

¡Oh no! ¡Oh no! ¡Qué lástima! 

Tenía una pierna rota. 

¿Qué podría hacer? 

Su criado, Punjab, le curó la pierna. 

En menos de tres minutos Daddy Warbucks se 

levantó y fue a su trabajo.  



En una casa grandísima en la calle 5 vivía un 

hombre muy, muy rico. Se llamaba Daddy 

Warbucks. 

Un día hubo una conmoción grande. 

¿Qué pasó? Un de sus enemigos había puesto un 

plátano en la escalera. 

Daddy Warbucks se había caído. 

¡Oh no! ¡Oh no! ¡Qué lástima! Lloraba . . . pero no 

muy fuerte. No quería parecer débil. 

Tenía una pierna rota. 

¿Qué podría hacer? De repente llamó a su criado 

indio. 

Su criado, Punjab, le curó la pierna. 

Punjab sabe las artes misteriosas de Oriente para 

sanar las piernas rotas. Dentro de tres minutos 

Daddy Warbucks se levantó y fue a su trabajo. Daddy Warbucks le dijo: “Gracias, Punjab, por curar mi pierna rota.” Punjab le dijo: “Es bueno 
que usted se haya roto la pierna. Sé las artes 

misteriosas para curar piernas rotas pero no sé las 

artes misteriosas para curar los brazos rotos.” 



 


